
Charlas / Conferencias / Reflexiones-    1981

 Fecha  Lugar  Titulo

1981-01-00 Quilmes La Voluntad de Dios en el Nuevo Testamento

1981-01-00 s/l Prologo al Libro de Messori

1981-01-00 s/l
Por la verdad, la justicia y la paz (reflexiones de un obispo
argentino)

1981-01-00 s/l
Reflexiones del Obispo de Quilmes sobre la juventud y para la
juventud argentina

1981-01-00 s/l Evangelización de los pueblos

1981-01-00 s/l Lo económico en la Iglesia (historia)

1981-01-00 s/l Junta "Ad Gentes" - Misiones

1981-01-00 s/l
Hacia el Libro Diocesano de la Virgen Maria (Año Mariano -
Evaluación)

1981-01-00 s/l Instrucción Pastoral sobre las misiones

1981-01-00 s/l Exhortación Pastoral sobre las Misiones

1981-01-00 s/l Año Mariano de la Evangelización

1981-01-00 s/l Espiritu del agente de Caritas

1981-01-00 s/l Virginidad Consagrada

1981-01-00 s/l Vaticano II (LG 22) (documento incompleto, manuscrito)

1981-03-09 s/l Vida Litúrgica en Cuaresma}

1981-03-11 s/l Reunión Comisión Sinodal Central  (esquema)

1981-03-29 s/l Evangelización, Vida religiosa y Sínodo diocesano

1981-04-18 Quilmes Conferencia sobre Mons. Américo Orzali

1981-04-22 Florencio Varela Testimonio ante el Presbiterio de la diócesis

1981-05-16 s/l La diócesis como comunidad de amor (C.D.P.)

1981-05-31 Quilmes
Conferencia a religiosas de la diócesis con ocasión de la Asamblea
eleccional Pro-Sínodo



1981-06-07 Quilmes Oeste Movimiento catequístico diocesano y el primer Sínodo

1981-06-09 s/l Hacia una mejor zonificación de la diócesis . Presbíterio

1981-06-22-26 s/l La semana del Papa en la catequesis y en la Liturgia

1981-07-02 Florencio Varela
Palabras de saludo al inaugurar las primeras jornadas diocesanas de
Educadores Católicos

1981-07-04 Florencio Varela
Palabras de clausura de las primeras jornadas diocesanas de
Educadores católicos

1981-07-12 s/l Religiosas - Fuentes

1981-07-12 s/l Religiosas - La vida religiosa frente a la Asamblea Sinodal

1981-07-14 s/l Reunión del Presbiterio

1981-07-22 Quilmes Velada de oración en adhesión al Congreso Eucarístico de Lourdes

1981-08-23 Quilmes Encuentro diocesano de catequistas

1981-08-30 s/l Peregrinación (esquema)

1981-09-00 s/l Desde allí a de venir a juzgar a los vivos y a los muertos

1981-09-00 Quilmes Situación de angustia y moralidad

1981-09-20 Quilmes Meditación para la apertura del Primer Sínodo Diocesano

1981-09-21 Quilmes Discurso apertura Primera sesión del Sínodo Diocesano

1981-09-21 Quilmes

Prólogo al libro del presbitero Juan Guillermo Durán: El Catecismo
del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos pastorales
1584-1585

1981-09-24 Quilmes
Invitación al acto de presentación de la Encíclica de Juan Pablo II
"Laborem Exercens"

1981-10-01 Quilmes
Presentación de la Enciclica "Laborem Exercens" a la opinión
pública

1981-10-28 Quilmes
La vida religiosa en el presente y futuro (versión en español y en
italiano)

1981-11-07 Quilmes
Reflexión en la jornada de evaluación de los Colégios Católicos  de
la Diócesis



1981-11-16 s/l
Reflexiones  para la misa vespertina del sábado 15 y para las misas
del domingo 16 de noviembre

































































































































































































































DISCURSO DE APERTURA DE LA PRIMERA SESION DEL PRIMER SI NODO 
DIOCESANO DE OUILMES 

(Sala de sesiones, Colegio San José - Ouilmes, lunes 21.09.81) 

INTRODUCCION 

"iAlabado sea Jesucristo, por siempre sea alabado!". 
Con esta fórmula cara a muchas generaciones cristianas y cara a nuestro Santo Padre, el 

Papa Juan Pablo 11, declaro abierta la primera sesión de nuestro primer Sínodo diocesano. 
Ayer, en solemne liturgia eucarística de la catedral, abrimos el libro de este acontecimien­

to, invocando con unción y confianza, la asistencia del Espíritu Santo. 
Hoy iniciamos las tareas con el mismo entusiasmo y el firme propósito de llevarlas a feliz 

término en la hora marcada por nuestro Dios y Padre. 
Mi discurso se revestirá de sencillez y familiaridad. Lejos de mí inspirarme en la retórica 

humana. Mi intención hablarle como lo hacía el Apóstol a sus comunidades. Me atreve a apro· 
piarme en algo las efusiones del Apóstol: "doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de us­
tedes, a casusa de la colaboración que ustedes han prestado al Evangelio, desde el primer día 
hasta hoy; firmemente convencido de que, quien inició en ustedes la buena obra, la irá consu­
mando hasta el Día de Cristo Jesús ... " (Fil. 1,3 ss). 

Quiero hablar, como lo hacía Jesús Resucitado con la comunidad incipiente, con ustedes 
sobre el tema que nos justifica como Iglesia y lo relativiza todo en nuestras vidas y en la socie­
dad. "A estos mismos, después de su pasión, se les presentó dándoles muchas pruebas de que 
vivía, apareciéndoles durante cuarenta días y hablándoles acerca de lo relacionado con el Reino 
de Dios" (Hechos 1,3). La relación lisa y llana de estos cinco años de diócesis, quiere subrayar 
una constante: seguir los primeros pasos de una comunidad diocesana que se sabe totalmente 
disponible al proyecto de Dios sobre el hombre de nuestra zona. 

Les doy la bienvenida con alegría, hermanos Sinodales. Ustedes con la expresión cabal, en 
fraterna asamblea, de toda la comunidad diocesana. Y la lgles·1a, que en María encuentra la figura 
de sí, siente que también para ella tienen vigencia los parabienes del ángel, evocando la invita­
ción profética: "Grita de gozo y regoc{jate, hija de Sión, porque mira que yo vengo a habitar 
dentro de ti" (Zacarlas 2,14 y Lucas 1,28). 

A través de ustedes va mi reconocimiento de pastor a las familias, de quienes sé han hecho 
y siguen haciendo actos de heroica renuncia para posibiltarles realizar este acontecimiento 
de Iglesia. 

Mi saludo, en ustedes y a través de ustedes, a todas las comunidades de la diócesis y que se 
mantienen en oración. Así se cumple la exhortaCión paulina: "sean perseverantes en ta oración, 
velen en ella con acción de gracias; oren al mismo tiempo también por nosotros, para que Dios 
nos abra una puerta a la Palabra, y podamos anunciar el Misterio de Cristo" (Col. 4,2-4). 

1.- UNA FECHA INOLVIDABLE: 19-09-1976. 

1) Nace la diócesis 

En la antevlspera del comienzo de la primavera de 1976, más exatamente la tarde del do­
mingo 19 de setiembre, aparecía en el concierto delasdiócesiscatólicas, la de Ouilmes. La 
iglesia parroquial de la Inmaculada Concepción estrenaba su nuevo titulo de catedral con la or­
denación de su primer obispo. 

Hizo de consagrante principal el Sr. Nuncio de Su Santidad en la Argentina, Monseñor 
Plo Laghi. Presentes se hallaban todos los presb(teros de la nueva diócesis, la religiosas y una in­
mensa comunidad de fieles. Un sol ya primaveral habla revestido de fiesta la naturaleza toda, 
simbolizando la grandeza del misterio celebrado. 



2) La Iglesia Esposa 

"Los tengo desposados con un solo esposo para presentarlos como virgen casta a Cristo" 
(2 Cor. 11,2). Estas palabras del Apóstol describen en toda su profundidad el acontecimiento 
del surgir de una nueva diócesis en la Iglesia universal. Desborda de alegría el pueblo de Dios, 
porque parece recorger la invitación de los coros del cielo: "Alegrémonqs y regocijémonus 
y démosle gloria, porque han llegado las bodas del Cordero, y su Esposa se ha engalanado ... " 
(Apoc. 19,7 ss). La realidad eterna se expresa sacramentalmente en la etapa peregrina de la 
Iglesia. 

3} Un pasado cargado de mensaje 

Quilmes tiene como comunidad creyente un perfil único. En sus orígenes, 1666, se pro, 
yecta el signo de la Redención sobre su zona: es la reducción de la "Exaltación de la Santa 
Cruz" de los indios Ouilmes, deportados del Tucumán a las márgenes del Plata. La dulce 
figura de la Virgen se asocia oficialmente al crearse en 1730 la parroquia de la Inmaculada 
Concepción. 

La creación de la diócesis hace que se fijara aqul un nuevo mojón de la sucesión apostó­
lica. Quiso el primer obispo que le impusiera las manos el representante del sucesor de Pedro, 
para que la cátedra de doctrina católica levantada en el templo de la Inmaculada tomase, de 
esa manera, contacto con la del que tiene el oficio de "confirmar a sus hermanos" (Le. 22,32). 

4) Sin mérito alguno mío 

Me correspondió a mí ser el primer titular de esa cátedra. Nada, del punto de vista huma· 
no, me recomendaba para tan graves tareas. Hijo de inmigrantes, hijo de un carretero de la zona 
oeste de esta provincia, me había formado para el presbiterado de una familia religiosa con ca­
risma misionero, la Congregación del Verbo divino. Al ser ordenado presbítero, en 1954, habla 
pedido a mis superiores ser enviado a Nueva Guinea, la gran isla de Oceanla. Mi sueño misionero 
me había llevado muchas veces allí. Entre los canacas, habitantes salidos de la edad de piedra 
hace medio siglo, habría deseado vivir en el anonimato del servidor del Evangelio. No fue ése mi 
itinerario. Se me hizo perfeccionar los estudios teológicos en la Universidad Gregoriana de Ro­
ma. A mi regreso a la Argentina, en 1959, quedé encargado de la formación de los futuros sacer­
dotes de la Congregación. 

También ejerc{ la enseñanza de la Historia de la Iglesia en diversos Institutos y Semi na· 
ríos .. 

El Concilio Vaticano 11 despertó en mí el más vivo y sincero interés. Con espontaneidad 
asumí el cambio que comportaba y, dentro de mi esfera de acción, me hice instrumento para la 
aplicación de la letra y del espíritu conciliares. 

5) Obispo, de todos modos 

Investido con la plenitud del sacerdocio, pese a no haberlo buscado y consciente de mis li­
mitaciones, no perdí, sin embargo, el tiempo en inútiles cavilaciones. Me acordé del testimonio 
de Pablo: "cuando llegué a ustedes, no fui con el prestigio de la palabra o de la sabiduría a 
anunciarles el misterio de Dios, pues no quise saber entre ustedes sino a Jesucristo, y éste cruci­
ficado" (1 cor. 2, lss). Como igualmente de esta elemental noción: "no me envió Cristo a bauti­
zar, sino a predicar el Evangelio. Y no con palabras sabias, para no desvirtuar la cruz de Cristo" 
(1Cor.1,17). 

Busqué en el Apóstol la imagen del servidor intrépido e incansable del Evangelio. Medité 
mucho la descripción del buen pastor, en las palabras y en la vida de Jesús. No me resultó difí-



cil descubrir en Ja rica tradición de la Iglesia obispos heroicamente fieles a su misterio. Destaco, 
para ejemplificar, a santo Toribio de Mogrovejo y a José Américo Orzali. A1nbos pastores itine· 
rantes, catequistas y celebradores de Sínodos. 

2. - MIEMBROS DEL COLEGIO DE LOS OBISPOS 

1) Principio rector: la unidad, la caridad, la paz 

Advierte el Concilio Vaticano l I sobre este v(nculo dentro riel Colegio de los Obispos 
(Constitución sobre-la Iglesia "Lumen Gentium", no. 22). 

Pablo nos dice: "subí movido por una revelación y les expuse el Evangelio que proclamo 
ante los paganos para saber si corría o había corrido en vano" (Gál. 2,2). Y tuvo este gran con­
suelo: que Pedro, Juan y Santiago "nos tendieron la mano en señal de comunión a mí y a Ber­
nabé" (2,9). 

Al ser ordenado Obispo se estaba desarrollando, incluso en periódicos nada religiosos, una 
rara polémica en torno a la llamada Biblia latinoamericana. , 

El temor de aparecer en algún mor;nento empañando leí imagen de la armonía colegiada en 
el episcopado me hizo buscar siempre las referencias inequivocas y orientadoras. Gracias a Dios 
ellas se dan con facilidad y aseguran una 1 ínea de conducta pastoral bien coherente. 

2) Comunión con el Papa, sucesor de Pedro 

El primer lustro de nuestra vida diocesana me puso en contacto con el insigne Pablo VI. A 
él le debemos la creación de la diócesis y el nombramiento de su primer obispo. En febrero de 
1978 pude saludarlo personalmente y expresarle el afecto y la obediencia de la comunidad dio­
cesana. Con ocasión de sus quince años de Pontificado Romano publiqué una extensa Carta pas­
toral, tratando de presentarlo como comentador lúcido y ejecutor leal de los documentos de 
Vaticano 11. 

Al actual obispo de Roma, Juan Pablo 11, hemos exteriorizado de inmediato la comunión 
y obediencia, apenas supimos de su elección. Su acción mediadora en pro de la paz con nuestros 
hermanos de Chile nos llevó a reiterar nuestra adhesión a su persona. En dos oportunidades, en 
febrero de 1979 y en febrero de 1980, le pude saludar personalmente, renovando el testimonio 
de amor de la diócesis. A Juan Pablo 11 le debemos su bendición y aliento en la preparación del 
Slnodo que ahora estamos celebrando. 

3) Comunión con el Colegio Episcopal: Vaticano 11 

En el libro de los Hechos leemos: "Ellos, después de despedirse, bajaron a Antioqu{a, reu· 
nieron la asamblea y entregaron la carta. La leyeron y se gozaron al recibir aquel aliento" (15, 
30-31). Lo dicho en este texto sobre el importante Concilio de Jerusalén he tratado de hacerlo 
respecto del Vaticano 11. 

Ya como sacerdote, educador y profesor, he aceptado de corazón la renovación suscitada 
en la Iglesia por el Espíritu Santo mediante el gran acontecimiento religioso de nuestro tiempo. 

Mi 1 ínea pastoral siempre se ha inspirado en la documentación del Vaticano 11 y me ha 
permitido seguir una forma de ser y de actuar libre de indecisiones o ambigüedades. 

He tratado de alentar la difusión del libro del Concilio, pero reconozco que resta muchísi­
mo por hacer. 

Una ocasión peculiar de vivir la colegialidad en el espíritu del Vaticano 11 ha sido la serie 
de encuentros de obispos en Rocca di Papa. Tuve la gracia de participar de ellos en enero de 
1978 y en febrero de 1979, 1980 y 1981. Los obispos participantes proceden de los cinco con· 
tinentes. La semana de convivencia asegura a la diócesis una amplitud realmente católica, con el 
acento universal del impulso evangelizador. 



4) Comunión con el Colegio Episcopal: Los Sínodos Romanos 

La institución del Slnodo Romano de Obispos nus posibilita 4ue todos los Obispos, a tia 
ves de nuestros representantes, participemos de la solicitud poi- la Iglesia universal (Decreto so­
bre el oficio pastoral de los Obispos "Christus Ouminus", no. 5). 

En estos cinco años traté de promover la oriP.ntación de los Sínodos de 1974 (Exhorta 
ción Apostólica "Evangelii Nuntiandi" de 1975 y Documento de Puebla de 1979). de 1977 
(Exhortación Apostólica "Catechesi Trad1~ndae" de 1980) y de 1980 sobre la familia. 

5) Comunión con el Colegio Episcopal: CELAM 

Soy consciente de ejercer mi ministeio episcopal en este marco geográfico peculiar que es 
América Latina. Me siento solidario con el CELAM y sigo atentamente sus orientaciones. 

En primer lugar, y ante todo, vuelvo a leer los grandes discursos de los Papas a los Obispos 
abarcados por el CELAM. En el caso de Pablo VI: a) Exhortación apostólica del 24 de noviem­
bre de 1965, en Toma, con ocasión de los 10 años del CELAM: b) Discurso de apertura de la 
Conferencia General de Medellln (agosto de 1968). En el caso de Juan Pablo 11: a)- Discurso 
inaugural de la Conferencia General de Puebla (enero de 1979); b) Discruso con ocasión de·los 
25 años del C ELAM Río de Janeiro, (julio de 1980). 

En segundo lugar me fijo en los Documentos de las Conferencias Episcop'ales: a) los ema­
nados de la !la. Conferencia General (Medell In 1968) y de la 11 la. Conferencia General (Puebla 
1979); b) los Documentos aporobados por las Conferencias Nacionales de Obispos en la década 
1970-1980. 

En tercer lugar, me resulta muy reconfortante la comunión puesta de relieve, con ocasión 
de nuestros Sínodo, entre nuestra diócesis y todas las de América Latina (198"1). Nuestra comu­
nicación de Pentecostés ha suscitado un eco favorable en muchos hermanos en el episcopado. Se 
trata de algo más profundo que un mero intercambio epistolar: se trata de intercambiar el vín­
culo de la unidad, de la caridad y de la paz, en conformidad con la disciplina más antigua de la 
Iglesia (ver la Constitución sobre la Iglesia ("Lumen Gentium", no 22) . 

6) Comunión con el Colegio Episcopal: C.E.A. 

Señalo aquí tres aspectos de nuestra comunión con la Conferencia Episcopal Argentina. 
En primer término considero lo que el Papa dice a nuestra C.E.A.: a) alocución en las Visitas ad 
Llmil)a; b) exhortación de Juan Pablo 1 sobre el conflicto Chile y nuestra responsabilidad en lla· 
mar la atención; c) mensajes al pueblo de Dios en nuestra patria. 

En segundo término: a) tengo a la vista los Documentos aprobados y publicados por la 
CEA. en las asambleas plenarias, muy particularmente el de mayo último "Iglesia y Comunidad 
Nacional"; b) acepto y promuevo firmemente l,as prioridades pastorales (Matrimonio y Familia; 
Evangelización de la Juventud). 

Por último: a) cultivé toda forma concreta de crecimiento de la comunión con la e.E.A.: 
participación activa en las asambleas plenarias; integración de la Comisión Episcopal del Congre­
so Mariano y del Encuentro de Teología Mariana; concelebrando en la misa de ordenación de 
Obispos; compartiendo la formación de Seminaristas con cinco diócesis; en la celebración de los 
50 años de la Acción Católica ... ; b) comuniqué, en la Navidad de 1980, en forma oficial a to­
dos los Obispos de la e.E.A. la celebración de nuestro primer Sínodo diocesano, muchos de 
ellos contestaron asegurando su comunión por el mejor resultado del mismo; c) acudimos en 
ayuda de algunas diócesis particularmente probadas por inundaciones (Azul; Formosa). 



7) Diálogo ecuménico 

Hemos hecho, todavlJ muy 1nodestamente, esfuerzos en el ca1npo del ecurnenisrno. Cito 
la celebración de la Semana de Oraciones por la unidad de !os cristianos, con un encuui1t10 de 
01 ación ecuménico. 

lqualmente, ya i~n el p!ano de /a colaboración concreta, rni pa1 ticipación cnrnn C(l-P!l'~1 
(h~n!c del Movimiento Ecurnénir:o por lus Dei echos Humanos, desrit~ que soy Obispo has!d hr1y, 
i11 in tl~! r u1np1ddn1en te. 

3. - CINCO AÑOS DE PEREGRINAR CON LA COMUNIDAD DIOCESANA: 197G-1981 

1: MAESTROS EN LA COMUNIDAD DE FE 

1) 1 ntroducción al área 

Como servidor de Cristo recojo una orden suya, su testamento: "vayan por todo el mun­
do y proclamen la Buena nueva a toda la creación. El que crea y sea bautizado, se salvará; el que 
no crea, se condenará (Me. 16, 15-16). 

Como sucesor de los Apóstoles vibra en mi corazón esta exhortación, dada también en 
forma__de testamento: "proclama la Palabra, insiste a tiempo y a destiempo, reprende, amenaza, 
e~Órta con toda paciencia y doctrina" (2 Tim. 4,2). 

/ El Vaticano 11 actualiza este apremiante deber de los obispos ("Lumen Gentium" 25; 
/ "Christus Dominus" 12-14; "Ad Gentes" 38). 

2) Mi servicio personal a la Palabra de Dios 

Catequesis orales: inspirándome en el ejemplo de Pablo ("no me acobardé cuando en algo 
podía serles útiles; les predicaba y enseñaba en público y por la casas, ... " Hechos 20,20) ejercl 
constantemente el ministerio de la instrucción en la fe, por medio de las homilías, conferencias, 
clases ... 

Catequesis escritas: he acudido con irítensidad creciente al recurso de las Cartas y Exhor­
taciones Pastorales, a las que tanta importancia le atribuye el Directorio de los Obispos (no. 60). 
Se ha ido mejorando la presentación y distribución, para el más seguro logro de su finalidad. 

Circulares: cada año he empleado este medio de motivación y comunicación, tratando de 
llegar a todas las comunidades. La integración del Consejo Diocesano de Pastoral, lo mismo que 
la institución de Lectores y de Acólitos ha multiplicado el número de los destinatarios inmedia­
tos, garantizando una mayor definición de las iniciativas pastorales de la diócesis. 

Orientaciones anuales a sectores y grupos: me he empeñado en ofrecer a éstos sugerencias 
y orientaciones concretas para salvaguardar la pastoral de conjunto. Así, en el ámbito de los co­
legios católicos, presenté anualmente mis "acentuaciones". Igualmente han ido recibiendo direc­
tivas precisas la Acción Católica, la Coordinadora de Pastoral de Juventud, el Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad .. _ 

Difusión del Magisterio del Papa y del Colegio Episcopal: he alentado esta multiplicación 
por medio de circulares, de viva voz o reproduciendo determinados llamados apremiantes, como 
la histórica exhortación de Juan Pablo 1 a los Obispos de Argentina y Chile. 

3} Instrumentos de colaboración 

Comisión diocesana de Catequesis. Su labor ha sido meritoria. Menciono particularmente 
a Rosa María Salvador, llamada por Dios a su Casa el viernes 28·de agosto úitimo, incansable co­
laboradora, catequista de la parroquia catedral y del Obispado. Hay un grupo entusiasta. Pero si-



 

 

gue siendo un organismo necesitado de una mayor inte!)ración de delegados, ya que !a tarea 
coordinadora es amplísima. 

Escuela diocesana de Catequesis "San Pablo Apóstol". Ha sido el prin1er centro diocesano 
fonnador de agentes de pastoral. Tres cursos de egresados han recibido de mi, en la catedral, pú­
blica1nente el mandato catequi'stico y pasaron a reforzar la animación de sus respectivas zonas. 
El Instituto, sin enibargo, debe ir ofreciendo más y mejores servicios de formación, con una míls 
directa conexión a la pastoral de !a diócesis. 

Delegación diocesana de Obras Misionales Pontificas: la din1ensión univecsal de nuest1 a 
1·cspuesta a la obligación evangelizadora que nos incumbe hay que cultivarla esmeradamente. 
"La gracia de la renovación en las cornunidades no puede crecer si no expande cada una los 
campos de la caridad hasta los últimos confines de la tierra y no tiene de los que están lejos una 
preocupación sernejante a la que siente por sus propios miembros" ("Ad Gentes" no.37). He 
procurado hacer nacer y mantener un grupo de animación y de trabajo como Delegación de 
Obras Misionales Pontific¡as en la diócesis. Este existe, pero para su plena eficacia todas las cn. 
munidades han de tener su propio delegado animador. 

Revista "Compartiendo". Apareció en 1980 y sigue atravesando el periodo de prueba. 
Fundamentalmente es el instrumento catequlstico. Ofrece lecciones de eclesiología en forma di­
námica, vital: informando, intercomunicando, formando, ayudando a lograr una Síntesis clara 
de te y de vida. Todavla no podemos asegurar su suficiente aceptación y, consiguientemente, la 
¡ustificación del esfuerzo exigido. 

4) Acciones intensivas 

Movimiento bíblico: intermitentemente se han cumplido iniciativas de difusión, de inicia­
ción a una cultura elemental. Faltan elementos importantes: más vo1untarios capacitados para 
integrar el grupo promotor; mejores planes de mediano y largo alcance; mayor conciencia en 
los agentes de pastoral de las comunidades. 

Año Mariano de la Evangelización. El lema "a Cristo por Maria" indicaba el dinamismo 
evangelizador que se quiso imprimir al Año Mariano; partiendo de la base que ofrec(a un rasgo 
particularmente caro a la religiosidad popular. En nuestra diócesis se han dado iniciativas muy 
alentadoras: la "visita de la Virgen" fue ocasión para evangelizar y catequizar. 

Sínodo diocesano de la Palabra: me ocupo del tema en el párrafo 6 de este Discurso. 

11.: SUMO SACERDOTE EN LA COMUNIDAD DEL CULTO A DIOS 

1) _ 1 ntroducción 

Dos textos del Concilio bastan aqul: a) "El Obispo, por estar revestido de la plenitud del 
sacramento del orden, es el administrador de la gracia del sacerdote supremo, sobre todo en la 
Eucaristla, que él mismo celebra o procura que sea celebrada, y mediante la cual la Iglesia vive y 
crece continuamente" ("Lumen Gentium", no. 26). b) "Los Obispos mismos son los principales 
administradores de los misterios de Dios, así como también moderadores, promotores y custo· 
dios de toda la vida litúi:gica en la Iglesia que les ha sido confiada" ("Christus Dominus" no. 15). 

2) Servicio personal al Movimiento litúrgico 

Fidelidad a las normas de la Iglesia. Tratándose del área por excelencia de la unidad inter­
na de la Iglesia, que nace y se afianza en la celebración litúrgica, he urgido constantemente el 
respeto a las leyes que para ella ha dado el Papa, aplicando la renovación del Vaticano 11. 

Promoción del movimiento litúrgico. He estado sinceramente animado por promover no 
sólo la aplicación de las normas que regulan los ritos, sino un verdadero movimiento litúrgico, 



para el pleno desarrollo de la santidad en la diócesis. Debo confesar que no hemos avanzado rnu­
cho por este camino. 

Animación de la oración. Mis circulares constituyen un testimonio objetivo de la convoca­
toria a la oración hecha a las comunidades diocesanas. Sea por celebraciones del año litú1glco 
(vigilia de Pentecostés); sea por circunstancias históricas delicadas (la paz entre Argentina y Chi­
te). Un gran movimiento de oración ha sido la preparación del Sínodo. 

Culto eucarístico. Dada la centralidad del misterio de la Euca1 is11·a t~n la virla dr la l~le~ia 
rne he empeñado en llevar a la diócesis a la plenitud de ese culto. AtJn restando mucho por ha­
cer, señalo dos avances importantes: la reintroducción de la procesión del "Corpus'· poi los lu 
gares públicos y la repristinación de la celebración de la Adoración de las 40 horas. 

Culto Mariano. Arraigado en la religiosidad de nuestro pueblo; tomando pie, en forma 
más inmediata, de la gracia del Año Mariano, constitui' la Comisión Permanente de Culto Maria­
no en la diócesis. De esta manera se asegurará la profundidad, la continuidad y la debida unidad 
pastoral en la veneración de nuestra Madre, la Virgen Maria. 

3) Instrumentos colaboradores 

Comisión diocesana de Liturgia. Se trata de un grupo de trabajo siempre en formación. 
Desde el Consejo Diocesano de Pastoral va creciendo co mucha esperanza de futuro la perspecti· 
va de una evolución de signo positivo. 

Escuela de Ministerios para los laicos "San Juan Evangelista". Es, sin lugar a dudas, un pa­
so fundamental del Movimiento litúrgico diocesano. Debemos agradecer al Espíritu Santo, que 
la hizo nacer el 13 de mayo de 1978, vigilia de Pentecostés. Es un centro de formación bien in­
tegrado en la pastoral diocesana y con gran efecto dinamizador de nuestras comunidades. Cons­
tituye, además, un lugar importantisimo de encuentro, estableciendo la comunión sobre bases 
sólidas. 

4) Manifestaciones diocesanas 

Centros de celebraciones litúrgicas. Se han multiplicado los centros donde las familias dis· 
persas son convocados, por laicos debidamente autorizados por oficialización como Animadores 
de comunidades o por institución con Lectores y Acólitos. Crece así la oración de la diócesis. 
Estos centros se hacen, además, educadores de la oración de nuestras familias. 

Peregrinación anual a Luján. Penetrada de fe, mediante una buena preparación y organiza­
ción, este desplazamiento de la comunidad diocesana se ha transformado en momento fuerte de 
la mística propia de una Iglesia peregrina y escatológica (ver capítulo VI l de la "Lumen Gen­
tium"). 

Congreso Mariano Nacional de Mendoza '80. La presencia de la diócesis en ese encuentro 
nacional, a través de un núcleo de peregrinos tan nutridos como fervorosos, le ha hecho partíci­
pe de la gracia de la unidad para ser comunidad de servicio y de testimonio en este lugar físico 
que es la patria argentina. 

5) Deficiencias 

Es honesto señalar aquí, no sólo las ya aludidas limitaciones del Movimiento litúrgico en 
la diócesis, sino también deficiencias reveladoras de una insuficiente catequesis litúrgica o de un 
insuficiente espíritu de disciplina. No considero grave el síntoma pero llamo la atención en velar 
por la unidad interna que se alimenta Precisamente con la celebración litúrgica. La Iglesia señala 
bien dónde y cuándo puede haber espontaneidad. Cómo han de hacerse las adaptaciones. La re­
ligiosa y particularísima disciplina que ha de observarse en la celebración sacramental, especial­
mente del misterio eucarístico. 



111.: PAORE Y. PASTOR EN LÁ COMUNIDADJERARQUICAMENTE·CONSTITUIDA. 
. A) RELACIONES PERSONALES . 

1) lntroduccl6n 

Entramos en lo más palpitante, delicado y sublime de la realidad.diocesana. Que mi rell>' 
ci6n quede fijada alá luz de estos textos del Vaticano 11: . . 

Vicario de Cristo, con portestad: "Los Obispos rigen, como vicario$ y legados de Cristo, 
las Iglesias particulares qua les han sido encomendadas, con sus consejos, con sus exhortaciones, 

·con sus ejemplos, pero también con su autoridad y sacra potestad, de la que usan únicamente 
para edificar a su grey en la verdad y en la santidad" ("Lumen Gentium", no 27). 

Esplritu del "Siervo de Yahveh". "En el ejercicio de su oficio de padre y pastor. sean loS 
Obispos en medio de los usyos como los que sirven; buenos pastores, que conocen a sus óvejll!l y 
a quienes ellas también conocen; verdaderos padres, que se distinguen por el esp(ritu de amor y 
solicitud para con todos, y a cuya autoridad, conferida desde luego por Dios, todos se someten 
de buen grado" ("Christus Dominus" no. 16). 

2) Obispos y Presbiterio. Diéconos 

1. Una norma admirable de Pablo VI. Al hablar a los obispos en Colombia (agosto de 
1968), con ocasión de inaugurar la l la. Conferencia General del CELAM, Pablo.VI les dijo: "Si 
un Obispo concentrase sus cuidados más asiduos, más inteligentes, más pacientes, más cordiales, 
en fonnar, en asistir, en guiar, en instruir, en amonestar, en confortar a su Clero, habr(a empléa'"' 
do bien su tiempo, su corazón y su actividad". Me Impactó profundamente la sabidur(a di¡' este 
consejo y siempre me gu(o por él. De ah( que siempre hago el esfu.erzo serio para hallar tiempo. 
Cuando un sacerdote pide conversar conmigo. De ahí que me impongo el principio pastoral (me 
falta mucho pera llegar a aplicarlo plenamente) de acercarme todas las veces que pueda al lugar 
donde viven y actúan nuestros sacerdotes. 

2. Comunión: encuentros. Hemos tenidos dos modalidades de encuentros para Ja comu· 
nión, e) Encuentros plenarios, en que, por gracia de Dios, siempre pude estar en estos cinco 
anos. A su vez, los plenarios se desarrollan en un doble ritmo temporal: anuales, con una· 
Semana de reflexión y actualización pastoral y otra Semana de renovación espiritual. y mensua· 
les, los segundos martes de cada mes, compartidos sin interrupción desde aquel 27 de setiembre 
de 1976. 

Encuentros grupales, por diversas motivaciones: ser de la misma zona pastoral, actuar en; 
una misma especialización pastoral, compartir una determinda afinidad espiritual. · 

3. Participacl6n: organismos. Le diócesis tiene su Consejo Presbiteral, que se reúne men~ 
sualmente. Tiene su Cuerpo de Consultores, sin periodicidad fiL& de reuniones. Tiene un equipo 
de profundización sobre "Vida y Ministerio de los Presb(teros, surgidos con el andar de la pre­
paración del Sínodo. 

4. Ministerio. La casi totalidad de los Presbíteros desarrollan su ministerio en la parro: 
quias, con serie sobrecarga de tareas pastorales. Amán de ello, muchos animan también como 
asesores movimientos de renovac16n u organizaciones de apostolado. O cubren un amplio abani· 
co de responsabilidades como Vicarios Episcopales. O colaboran generosamente en los Centros 
diocesanos de formación de agentes de pastoral. 

6. Vocaciones sacerdotales. a) Seminaristas: Dios nos ha abierto una firme esper8nza para 
una mejor atención sacerdotal de nuestras comunidades en un futuro no muy remoto. Hay 3 i6· 
venes en ~I Seminario Menor de La Plata; en el Seminario de Azul; 4 en el Centro Vocacional 
"María, Reina de los Apóstoles" (haciendo el año previo); 12 cursan estudios en el Seminario de 
Villa Devoto. b) Obras Vocacionales Diocesanas: se estl!n afianzando en las parroquias y esperl>' 
mosque pronto en todas ellas haya una persona delegada. . 

6. lnc0rpora<¡ion.es y salidas. En estos cinco affos he ordenado tres sacerdotes y dad!> la 
bienvenida a otros 11 Dresbíteros quep_idieron se; admitidos en nuestro presbiterio. Ha habido 



Cinco salidas: una para un 'Servicio temporario en otra diócesis, dos con pedido de excardinación 
y dos r<>cibieron btro destino del obispo de su diócesis. de origen. El servicio ha sido mejorado 
sensiblemente también por un mayor esfuerzo de algunas comunidades de religiosos. 

A todos los presbíteros, en presencia de la asamblea sinodal, rindo mi reconocimiento por 
la fe con que me· recibieron, por el afecto con que me acompañaron y por el heroísmo con que 
se prodigan a favor del pueblo de Dios. 

7. DiAconos. La diócesis tiene en estos momentos tres diáconos. Dos de ellos lo son transi­
toriamente, ya que postulan la ordenación como presbíteros. Tenemos, desde Pentecostés de 
1979, nuestro primer diácono permanente, en la persona de Eugerlio Langer. Esperamos ver in­
crementarse este núfn,ro, ya que hay hermanos que se preparan en nuestra Escuela de Diacona-
do permanente. • 

3) Obispo y Religiosas 

1. Preocupaci6n desde el comienzo. Mi actuación como Asesor de la CON FER, nombrado 
por la Santa Sede, me había dado oportunidad de conocer con bastante amplitud lo referente a 
las religiosas. Como Obispo traté de llenar mis deberes pastorales para con las comunidades esta· 
blecidas en la diócesis. La documentación actualizada de la Iglesia me facilitaba el empeño, ilu· 
minándome doctrinalmeiite y orientándome en lo tocante a prudencia pastoral. · 

2. La Vicaria de Religiosas. Deseoso de dar a la vida religiosa el tratamiento eclesial reque­
rido, y en el espíritu de la Declaración de la Santa Sede "Mutuae Relationes" creé la Vicaría 
Episcopal para tas· Religiosas. Al delegar parte de mi preocupación en el Vicario, no dejé de se­
guir en forma personal de cerca todo lo que se refería a la presencia de las Religiosas en el Cuer­
po que es la Iglesia. 

3. Presencia consagrada en los Colegios. Una parte importante de las Religiosas vive su 
consagración en el Seno d8 comunidades educativas. Armonizan su presencia escatológicas con 
la actividad pastoral, educando la conciencia de los niños, adolescentes y jóvenes mediante la 
irradiación testimonial, con la palabra y el ejemplo. 

4. Presencia consagrada en los barrios. Otras comunidades se han ido estableciendo en los 
barrios. La palabra de la Iglesia, la del Pap y la de los Obispos, las ha guiado a compartir el há· 
bitat de las familias cristianas. Su presencia de consagradas se irradia en la catequesis, en la asis· 
tencia, en la colaborac::i6n más directa con los presbíteros. 

5. lncorpóraci6nes. Cuatro comunidades de religiosas han venido desde el nacimiento de 
la diócesis y· una quinta acaba de asegurarnos la fundación. A todas las que quieren peregrinar 
con nostros les damos la más cordial bienvenida. 

6. Alto aprecio de la vida religiosa. Damos gracias a Dios por el excelente testimonio dado 
por las Religiosas al-pueblo fiel. En ellas éste aprecia con admirable sentido de fe, los más altos 
valores del Evangelio. Son para él consuelo y motivo de esperanza. Sólo podemos desear a la 
diócesis contar siempre con esa presencia cualificada. 

Ojalá que, con el correr del timpa, no quede zona alguna sin una comunidad de religiosas. 
Vale lo mismo para los religiosos. Su presencia no es valiosa por el carismo que es riqueza 

de la Iglesia, no sólo por la eficiencia de su ministerio sacerdotal. 
7. Cultivo de las vocaciones para la vida religiosa. Es el momento de pedir a todos, por fi. 

delidad al Papa y al Concilio, el más solícito cultivo de la vocación para la vida religiosa. Ténga­
lo en cuenta los sacerdotes, facilitando el discernimiento, mediante una atenta pastoral de \as 
vocaciones. Ténganlo en cuenta los educadores católicos. Ténganlo en cuenta, muy espcialmen­
te, las familias, donde se hace oir el llamado de Dios. 

4) Obispo y Laicos 

1. Comisi6n de laicos 1976-1978. Ordenado obispo, designé de inmediato a un presbítero 
para formar una Comisión de Laicos. Esta, inpirándose en el modelo de la Pontificia Comisión para 
los Laicos,-tratarfa de animar este vasto sector de la Iglesia diocesana. 



Vivimos dos años ricos en experiencias de conjutilt>. la documentación .archivada sigue 
hablando claramente al respecto. 

La iniciativa de pasar a cuarto intermedio por tiempo indefinido no fue feliz. Hemos per­
QidO años enteros; los frutos que hoy estaríamos recogiendo se harán esperar. Hablo del Laicado 
en sí, en su conjunto. De inmediato se verá que, parcialmente, mucho se ha desarrollado. 

2. Iniciativas de renovación. La diócesis se alegra por un notable esfuerzo de renovación 
espiritual de los laicos. Algunos Movimientos ya existían al crearse la diócesis y .supieron de 
ulteriores progresos: Movimientos Familiar Cristiano, Focolares, Cursillos de Cristiandad, 
SchOnstatt. Otros se introdujeron en los últimos años: Movimiento de Renovación en el Espíri­
tu Santo, Encuentros Conyugales, Encuentros de Evangelización, Grupos Necx:atecumenales. 

Me movieron estos criterios: permitir y acompañar las iniciativas bendecidas por el Papa y 
garantizadas por sus buenos efectos de unidad católica. 

3. Organizaciones para el apostolado. Encontré en la zona el Apostolado de la Oración, 
los Círculos Católidos de Obreros, la Legión de María y los Vicentinos. En mi tiempo reintro­
duje la Acción Católica Argentina y creeé La FuPaO (Federación de Uniones de Padres de los 
Colegios Católicos). Oficialicé igualmente la seccióndiocesana de la Liga de Madres y de la Fra­
ternidad de los Enfermos. 

4. Pastoral de Juventud. Son diversos los movimientos y organizaciones de juventud, pero 
con presencia muy despareja según las zonas o parroquias. Así existen en la diócesis: Scouts 
(USCA e INSA), Gen, Jornada de Vida Cristiana, Legión de Maria, Jóvenes de Acción Católica. 

Un hecho importante ha sido la formación de la Coordinadora de Pastoral de Juventud. 
Es de destacar el fenómeno eclesial del voluntariado como agente de pastoral, especialmente en 
el campo de la catequesis. Importantísima, también, la tarea formativa de nuestros colegios. 

5. Laicos consagrados. Hablo aquí en el sentido estricto del término, que supone la ac­
ción litúrgica del Obispo. a) hay en la diócesis laicos consgrados en Institutos secualres. b) Vir­
ginidad consagrada: la primera y única hasta este momento, falleció el 28 de agosto pasado. 
Esperamos para no mucho tiempo la segunda consagración. 

IV.: PARA PASTOR EN LA COMUNIDAO JERAROUICAMENTE CONSTITUIDA . 
B) SERVICIOS 

1) Caridad 

Como era de esperarse me hice un cargo de conciencia despertar la conciencia de los fie­
les para motivarlos a una acción generosa de ayuda. Véanse mis Cartas Pastorales y mis Cir­
culares. 

También me esforcé en organizar la "Caritas" a nivel diocesano y ella está constituida. 
Alenté experiencias inéditas entre nosotros, como la Cáritas Zonal "San Francisco de 

Asís, en el partido de Florencia Varela. 
Agradezco el heroísmo de algunos colaboradores, que nunca han dejado de ser mano 

tendida del Obispo para ayudar al necesitado. 
Debo dejar, sin embargo, constancia de que hay que seguir en la tarea de la catequesis 

motivadora, porque nos falta mucho. 
Esto es tanto más afligente, cuanto que las necesidades se han incrementado al infinito 

por la situación de los desocupados. 

2) Justicia Social 

Al subir el índice de las suspensiones de trabajo, hubo que pensar en responder a los pe­
disos de solidaridad de los obreros con un servicio pastoral adecuado. Luego vinieron los des­
pidos, y los cierres de fábricas. La creación la Vicaría Episcopal de Acción Social (1980) signi­
ficó un paso importante en el crecimiento pastoral de la comunidad diocesana. 



¡ . los objetivon:le·esta Vicaría constan en un Estatuto, cuyo texto apa-reée en el Boletfrl 
¡ofici"' de la di6cesls. . . · · . . . 

3) Plz 

Oesde los pr,imeros días de la diócesis acudieron los familiares de los desaparecidos y de 
los detenidos a disposición del PEN. La mole del trabajo fue aumentando y en 1978 formé la 
comisión diocesana <te Justicia y Paz, tomando como antecedente la Pontificia comisión de 
Justicia y Paz. Es de notar que nuestra zona fue de las más castigadas del país en lo tocante a la 
'violencia de subversi6n-represl6n. En nuestra curia se registraron 1.200 casos de desaparecidos. o 
detenidos bájo el PEN. 

No todos eran de nuestra diócesis. 

Cuando se agudizó la tensión entre nuestro Gobierno y el de Chile, por el límite austral, la 
Comisión cofaboió también en mentalizar a las comunidades mediante una información objetiva 
y una adecuada formación. 

Más allá de estas acciones Inmediatas. la Comisión organizó varios cursos sobre Doctrina 
Social, una experi~ncia valioSa pese al interés relativo que despertaron. 

4) Educación Católica 

Es vastísimo el número de familias que confían la educación de sus hijos a las Escuelas Ca­
tólicas (dirigidas por representantes del Obispado o por Congregaciones relisiosas). Coordina esa 
labor pastoral la Junta Regional de Educación Católica, de reconocida eficiencia: como lo atesti­
guan los organismos centrales que tiene la Iglesia (C.E.C .. de La Plata; CONSUDEC., de Buenos 
Aires). 

Varios Colegios se han fundadó en lo que tiene de vida la diócesis, agregándose a los nu­
merosos Institutos ya existentes. 

La creación de la Vicaría Episcopal de Educación se debe a la necesidad de llegar, en lo 
posible, a todos los niveles y centros de educación, ya que la Iglesia se debe a todos en su esfuer­
zo de promoción y evangelización. 

5) Solidaridad mAs allA de la diócesis 

Además de la obra encarada interdiocesanamente con los recursos allegados por la Colecta 
"Más por Menos",: nuestra dimensión latinoamericana nos obliga a mirar más allá de las fronte­
ras patrias. Promovida por el CELAM y aceptada por la CEA se hace la Jornada de la Solidari­
dad. En 1980 fue a favor de Nicaragua, en 1981 para El Salvador. 

V.: PADRE Y PASTOR EN LA COMUNIDAD JERARQUICAMENTE CONSTITUIDA. 
C) LA VISITA PAS'TORAL 

1 l Importancia 

El Directorio para los Obispos considera la Visita pastoral, junto con el Sínodo diocesano, 
como la culminación de la acción del Obispo (no. 162). 

Por la Visita 18 gr9cia Sacramental de la animación y de la unidad inherente al Obi$po co-
mo vic&rio de Cristo se hace eficaz en la parroquia, el barrio, el colegio. 



2) Libro de Visitas 

Guiándome por las directivas de la Iglesia he recorrido permanente la diócesis. He visitado 
nuestras comunidades y los ambientes de trabajo. Con ocasión de las confirmaciones, de las pa­
tronales. Con el objetivo exClusivo, otras veces, de la visita en sí. 

3) Los más necesitados 

He buscado dar a mi itinerario un curso misionero. Además de animar a nuestras comuni­
dades y a sus pastores, he sentido una particular preocupación por los barrios sin centros cate­
quísticos, sin encuentros eclesiales de oración, expuestos al peligro de desprenderse de Ja unidad 
católica. 

VI.: PADRE Y PASTOR DE LA COMUNIDADJERARQUICAMENTE CONSTITUIDA~ 
D) EL SI NODO DIOCESANO 

Los desgloso para tratarlo exprofeso en el párrafo 6. 

VII.: ESTRUCTURAS DIOCESANAS 

J 1 Parroquias 

He podido crear algunas. Todas en su conjunto son suficientes para responder a las exigen­
cias de evangelización, culto y servicios de nuestra zona. Se pide tenga el Consejo pastoral. 

Comienzan a aparecer las llamadas "Comunidades Eclesiales de Barrio". Con ·un grupo 
presbiteral de reflexión sigo su desarrollo . 

2) Zonas pastorales 

Hasta este Sínodo son cuatro, las coordina un presbítero, con atribuciones para presidir el 
prebiterio zonal y convocar el consejo pastoral zonal. 

3) Consejo Diocesano de Pastoral 

Constituido en 1979 va haciendo sus primeras experiencias. Es un organismo de decisiva 
importancia para la vida y la actividad pastoral diocesanas. 

4) Comisiones diocesanas 

Las he ido enumerando a lo largo de mi relación. En estos momentos está por constituirse 
la de Administración, para cubrir debidamente todos los aspectos relacionados co los bienes ma­
teriales. Así el Sr. Administrador, de eficiente desempeño, tendrá la ayuda indispensable. 

5) Pejsonas de la Curia 

Nuestra Curia ha trabajado con pocas personas. Sólo su amor a la Iglesia y una heroica 
contracción a sus ~areas ha permitido llegar hasta aquí. Pero urge acudir en su ayuda, ya que los 
asuntos se han acumulado desproporcionadamente. 



4. - CINCO AllíOS DE HISTORIA COMPARTIDA 

1) Somos latinoamericanos 

Imposible pensar que todo IO expuesto en el párrafo anterior la hayamos vivido aiSlada· 
mente. Hemos compartido una historia de hermanos con los demás países de América Latina. 

Releamos lo apuntado, al respecto, por los Obispos en el Documento final de Puebla. 
Ellos nos dan: a) una visión socio-cultural de la realidad de América Latina Enumeremos: 

realidades esperanzadoras (número 17·23); preocupación por las angustias (27-50); aspectos cul, 
turales (51-62); raíces profundas de estos hechos (63-70). 

Los Obipos nos Ofrecen: b) una visión de la realidad eclesial en nuestro continente. Enu­
meremos: actitud diversa ante lbs cambios. (nú.mi!ros 76-86); respuesta al clamor por la justicia 
(87· 109); recursos disponibles en estructuras y ministerios para la evangelización ( 110· 126). 

Los Obispos nos describen: e) las tendencias actuales y con perspectivas de futuro en la 
sociedad y en la Iglesia (127-161). 

2) Somos argentinos 

Hemos recorrido el camino con la comunidad nacional. Nada mejor que ller detenidainen­
telo Que nos decimos los Obispos en el documento "Iglesia y Comunidad Nacional", primera 
parte, cuando hablamos de "Los últimos tiempos" (números 27-37). 

5.- ASUMAMOS NUESTRA CONDICION DE GENERACION FUNDADORA DE LA 
DIOCESIS 

1) Ser la Iglesia de Cristo 

a) Revivir la alegría del encuentro esponsal. Una diocesis que cumple sus primeros cinco 
años todavía se halla en su etapa fundacional. Es necesario que todos tomemos conciencia de 
ello. Volvemos a vivir, al inciar el Sínodo, las alegrías del desposorio de Cristo con su Iglesia. 
"En las bodas, el que se casa es el esposo; pero el amigo del esposo, que está al! í y lo escucha, se 
llena de alegría al oír su voz. Por eso mi gozo es ahora perfecto. Es necesario que él crezca y qu 
que yo disminuya" (Jn. 3,29·30). 

b) No construir sobre arena. Pero esa alegría, que ojalá no la perdamos nunca y más bien 
crezca con cada celebración litúrgica, no debe hacernos olvidar que hay que levantar la casa de 
la diócesis. Hablo, ante todo, del edificio espiritual. Pablo nos amonesta: "Nosotros somos el 
templó del Dios viviente, como dijo el mismo Dios: Yo habitaré y caminaré en medio de ellos; 
seré su Dios y ell osserán mi Pueblo" (2 Cor. 6, 16; ver 1 Cor. 3, 16-17). 

Como generación fundadora, todavía trabajamos en los fundamentos de esta Casa de Dios 
para el hombre de nuestra zona, que es la Iglesia local. Y vuelve a decirnos el Apóstol: "según la 
gracia que Dios me ha dado, yo puse los cimientos como lo hace un buen arquitecto, y otro edi­
fica encima ... El fundamento ya está puesto y nadie puede poner otro, porque el fundamento 
es Jesucristo" ( 1 Cr. 3, 10-11 ). 

2) Líneas maestras de la construcción 

Disponemos de los planos, en conformidad de los cuales debe hoy levantarse todo edificio 
diocesano, toda Iglesia local. 

a) Fidelidad al momento renovad0rdel Vaticano 11. Todo crecimiento en la comunión in· 
terna, todo esfuerzo de evangilizaci6n deberá respetar los "ci'rculos" de interés de que habla la 



encíclica "Ecclesiam Suam" de Pablo VI y en los que es fácil ubicar los documentos conciliares. 
Entonces: ahondar en nuestra-conciencia de Iglesia: proseguir la renovación en todos los secto­
res del Pueblo de Dios; iniciar seriamente el diálogo, o ampliarlo, con los demás cristianos, con 
los creyentes no cirstianos, con lo~ nos creyentes. 

b) Fidelidad al lugar geográfico-histórico: América latina. Vivimos en la décaéta previa al 
jubileo continental de los 500 años del comienzo de la evangelización. Nos prepararemos a él in­
tensificando el esfuerzo catequ fstico y evangelizador, en conformidad con las orientaciones y 
tas opciones preferenciales en Puebla. 

3) Convocatoria amplia, con carácter de urgencia 

a) Seguir el ritmo del tiempo. La rapidez de los cambios nos debe mantener con la debida 
tensión para que el mundo no pierda su orientación hacia Cristo. Seamos conscientes de que ya 
llevamos un notable retraso a esta altura de la historia. 

b) Llamar a los voluntarios. El dficit desporporcionado de agentes de pastoral frente a las 
necesidades· exige la incorporación de nuevos· voluntarios. Las áreas son trabajadas insuficiente­
mente, las Comisiones no cuentan con elementos disponibles en la medida requerida. Corremos 
el peligro de cansar a nuestros colaboradores por la multiplicidad de servicios. 

c) Completar los centros de formación. Sólo la buena preparación de los agentes de pasto­
ral en los centros diocesanos capacitará a la diócesis a ser instrumento eficiente de salvación. La 
improvisación es mala consejera, la incapacidad del dirigente pone en peligro comunidades ente­
ras. Concetnremos nuestros esfuerzos en los centros de formación y los esquemas del Vaticano 
11 y los de Puebla pasarán a ser vida en todos los rincones y ambientes de nuestra Iglesia local. 

6. - lPOR QUE ESTE SINODO? 

1) El Apóstol Pablo y su comunidad 

La relación sacramental entre Cristo/Esposo y la Iglesia/Esposa sugiere intimidad, profun­
da comunión, perfecta armonía. San Palbo, en su Segunda Carta a los Corintios, nos muestra có­
mo entre el Obispo y la Comunidad local esta sacramentalidad se hace vida palpitante y cordial. 
Transicribo algunos textos: 

"Les aseguro, por Ja fidelidad de Dios, que nuestro lenguaje con ustedes no es hoy 
"sí" y mañana "no" Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, el que nosotros hemos anunciado 
entre ustedes no fue "sí" y "no" sino solamente "sí" ... (1,18ss). 

"no pretendemos imponer nuestro dominio sobre la fe de ustedes, ya que ustedes 
permanecen firmes en la fe:. lo que "queremos es aumentarle el gozo ... estoy convencido 
que mi alegría es también la de ustedes ... " (1,24;2,3). 

"les hemos hablado con toda franqueza y hemos abierto de par en par nuestro cora­
zón ... Les hablo como a mis propios hijos: también ustedes abran su corazón" (6,11-13). 

"que se ponga de manifiesto, delante de Dios, la solicitud que ustedes tienen por 
nosotros ... r'ne alegro de poder confiar plenamente en ustedes .. (7, 12-16). 



"como colaboradores de Dios, los exhortamos a no recibir en vano la graéia de 
Dios ... Este es el momento favorable, éste es el día de la salvación" (6,1-2). 

"aunque yo me gloriara más de la cuenta en la autoridad que me dio el Señor, me 
avengüenzo, porque es para edificación y no para destrucción de ustedes ... no nos ex­
cedemos en nuestro derecho: nos excederíamos, si no hubiéramos ido; pero nosotros fui­
mos para anuncarles la Buena Noticia de Cristo" (10,8-14). 

"de buena gana entregaré lo que tengo y hasta me entregaré a mí mismo, para el 
bien de ustedes. Si yo los amo tanto, lno seré amado en la misma medida? ... hablamos 
e·n nombre de Cristo y en la presencia de Dios, y todo lo hacemos, hermanos, para edifi­
cación.de ustedes" (12, 15-19). 

"Esta será la prueba que ustedes buscan de que es Cristo el que habla por medio de 
mí; él no se muestra débil con ustedes, sino que ejerce su poder sobre ustedes. Es cierto 
que él fue crucificado en razón de su debilidad, pero vive por el poder de Dios. Así tam­
bi'én, ne>sotros participamos de su debilidad, pero viviremos con él por la fuerza de Dios, 
para actuar entre ustedes" (13, 3-4). 

2) "El Espíritu Santo y nosotros" (Hechos 15, 28; 5,32) 

Esta visión de la Iglesia local, que las cartas apostólicas a los Corintios cobra el calor 
del efecto, por momentos tensionado, por momentos sereno, es la única valedera para funda­
mentar el esfuerzo de nuestro Sínodo. 

Lo queremós vivir, como momento fuerte intenso de nuestra comui1i6n sacramental 
con Cristo; 

LO ce1ebramos, como sencillo y fecundo acto de obediencia a las orientaciones de la 
Iglesia conciliar; 

Lo creíamos necesario, para asentar sótidamente el fundamento del edificio espiri­
tuai de nuestra diócesis recientemente creada; 

Lo juzgamos el método más eficaz para asumir la renovación suscitada por el Espí­
~itu Santo en el Concilio Vaticano 11; 

Lo consideramos providencial en el intento formal de evangelizar según las orienta­
ciones del Documento de Puebla; 

Nos parece que nada hay mejor para encarar la formación de dirigentes de Iglesias. 
con vistas a instaurar en nuestra zona la civilización del amor, en profunda comunión con 
las demás diócesis argentinas, acordes al documento "Iglesia y Comunidad Nacional". 

3) "Yo estaré con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo" (Mt. 28,20) 

Entramos en nuestr:o trabajo faltos de experiencia, pero con total confianza. El Señor nos 
ofrece arTiplias garantías de un feliz resultado. 

Su Espíritu, que Dios da sin medida (Jn. 3,34). 

Su Madre, y Madre nuestra. Dada por tal desde la Cruz (Jn. 19,27), acompañó a la 



Iglesia universal desde sus orígenes (Hechos 2,14), estuvo presente que los albores de lá 
. evangelización en nuestro continente (Ntra. Sra. de Guadalupe 1531-1981). 

LS colegialidad del Papa y de IÜs Obispos, asegurada en sus cartas de comunión. 

La oraci{¡n de la Iglesia local y de muchos hermanos de otras diócesis. 

La espera ansiosa y anónima de tantos hombres, aguardando que les llevemos la sal­
vación: es también un modo cte clamor de Dios misericordioso. 

Héblemos aquí la Palabra de Dios: "ya que estamos rodeados de una verdadera nube de 
testigos, despojémonos de todo lo que nos estorba, en especial del pecado, que siempre nos 
asedia, y corramos resueltamente al combate que se nos presenta. Fijemos la mirada en el /ni· 
ciador y consumador de nuestra fe, eii Jesús, el cual, en lugar del gozo que se le ofrecía, soportó 
la cruz sin tener en cuenta la infamia, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios" 
(Heb. 12,1-2). 

7.- RECONCILIACION 

1) Manchas y arrugas o cosas parecidas·(ver Ef. 5,27) 

Comenzamos el Sínodo confesando también nuestros pecados. Antes de celebrar larga­
mente la liturgia de la Palabra y crecer en comunión, así me imagino la asamblea sinodal, es ne­
cesario purificarnos. No siempre hemos sido con total pureza la Esposa de Cristo. A veces caí­
mos en lo que la Biblia llama infelidad y, usando expresiones muy fuertes, habla de prosti­
tución y de adulterio. Leamos textos como los de Ezequiel 16. 

Cuidando de concluir con un acto de confianza, pues Dios a ella nos invita: "Yo me 
acordé de mi alianza contigo en los días de tu juventud, y estableceré en tu favor una alianza 
eterna" (Ex. 16,60). • 

"Con gozo me gozaré en Yahveh, exhulta mi alma en mi Dios, porque me ha revestido de 
topas de salvación, en manto de justicia me ha envuelto, como el esposo se pone una diadema, 
como la esposa se adorna con sus joyas" (Is. 61,10). 

2) El pecado del pastor 

Pido, como: obispo, perdón a la diócesis por no haber respondido a la perfección con el 
modelo de pastor, por no haber invitado constantemente a Cristo. Por no haber tomado al pie 
de la letra el esquema trazado en Juan 10: ''va delante de ellos" (4); "las llama una por una" 
(3); "que tengan vida y la tengan en abundancia" (10); "da su vida por sus ovejas" (11); "co­
nozco mis ovejas y las mi'as me conocen a mí" (14); "tengo otras ovejas ... también a ésas las 
tengo que conducir" {16). Porque mantiene vigencia la amonestación del Señor: "iAy de los 
pastores que pierden y dispersan el rebaño de mi pastizal l. .. voy a ocuparme de ustede.s, para 
castigarles sus malas acciones" (Jer. 23, 1-2). 

3) El pecado de la comunidad 

Todos, como Iglesia, pedimos perdón a nuestros hermanos de la Zo~a. de los partidos de 
Ouilmes, 'Berazategui, Florencia Varela. Examinamos nuestra conciencia a la luz de Mateo 25. 
Hubo hermanos con hambre, y no les dimos de comer; con sed, y no les dimos de beber. Hubo 
gen.te de paso, forasteros, desarraigados, emigrantes, prófugos, y no los alojamos. Hermanos des­
nudos,. y no.los vestimos; enfermos, y no los visitamos; hermanos presos, y no nos acercamos 
a la cárcel (31-46). · 

También estas palabras de Dios se mantienen: "Esta fue la iniquidad de tu hermana So· 



doma: soberbia, buena mesa y total despreocupación. Además de esto, ella y sus hijos no so­
corrieron al pobre y al indigente" (Ez. 16,49). 

4) Solemne confesión 

La realidad y la gravedad de nuestro pecado de escándalo y de. omisión nos vuelve a llevar 
a Dios, en quién encontramos misericordia y perdón. 

La acusación de nuestros pecados se transforma en solemne confesión, proclamación y 
alabanza de la salvación que nos viene de Dios. Con el profeta decimos: "Ahora te seguimos de 
todo corazón, te tememos y buscamos tu rostro. No nos dejes en la confusión, trátanos canfor· 
me a tu bondad y segcin la abundancia de tu misericordia. Líbranos según tus maravillas, y da, 
Señor, gloria a tu nombre" (Daniel 3, 41-43). 

5) "Es justo que haya fiesta y alegría" (Le. 15,32) 

Nuestra sala sinodal viene a ser, así el lugar del reencuentro de la diócesis. Desde la Iglesia 
local, el gesto del reencuentro llega a la sociedad. Todos debemos convertirnos constantemente 
a Dios y El, en Cristo Jesús, en su humanidad glorificada, nos señala el templo de la renconcilia­
ción. Como hijos de Dios, y con mayores títulos que los hijos de José, vivamos ininterrumpida­
mente, durante el Sínodo, la sublime escena de la reconciliación fraterna: "Besó a todos sus 
hermanos y lloró mientras los abrazaba. Sólo entonces, sus hermanos atinaron a hablar coñ él" 
(Gén. 45,15}. Se necesita valor para dar el primer paso, pero; qué milagros desencadena. 

Conclusión 

Mi primera palabra fue nombrar a Jesús. La última, lógicamente, será invocar a María 
Nuestra Madre, nuestra patrona, imagen ejemplar y ya plenamente realizada de la Iglesia. No la 
saludaré con mis propias expresiones. Pediré a Juan Pablo 11 me facilite las suyas. 

A los 450 años del diálogo de María como nuestra Señora de Guadalupe, con el indio 
Juan Diego, trascribo un fragmento de la homilía del Papa en la basílica guadalupana de Méxi­
co, pronunciada el 27 de enero de 1979. La evocación es no sólo simbólica, sino también pro-
gramática. Me permito hacer las adaptaciones del texto a nuestra diócesis. 1 

"iOh Madre! Ayúdame a ser fiel dispensador de los grandes misterios de Dios. Ayúdame 
a enseñar la verdad que tu Hijo ha anunciado y a extender el amor, que es el principal manda­
miento y el primer fruto del Espfritu Santo. Ayúdame a confirmar a mis hermanos en la fe, 
ayúdame a despertar la esperanza en la vida eterna. Ayúdame a guardar Jos grandes tesoros en· 
cerrados en las almas del Pueblo de Dios que me ha sido encomendado. "Te ofrezco todo el 
Pueblo de Dios. Te ofrezco la diócesis de Ouilmes, con todas sus comunidades. Te las ofrezco 
en propiedad tuya. Tú has entrado muy adentro en los corazones de los fieles a través de la se­
ñal de tu presencia, que es tu imagen en el Santuario de Luján. Vive como en tu casa en nuestras 
familias, en nuestras parroquias, comunidades religiosas, barrios, colegios. 

Y hazlo por medio de la Iglesia santa, la cual, imitándote a tí, Madre, desea ser a su vez 
una buena madre, cuidar a los hombres en todas sus necesidades. anunciando el Evangelio, cele­
brando los Sacrame_ntos, salvaguardando la vida de las familias mediante el sacramento del ma­
trimonio, reuniendo a todos en la comunidad ecucarística por medio del santo sacramento del 
altar, acompañándolos amorosamente desde la cuna hasta la entrada en la eternidad. 

iOh Madre! Despierta en las jóvenes generaciones la disponibilidad al exclusivo servicio a 
Dios. Implora para nosotros abundantes vocaciones al sacrdocio y a la vida consagrada. 

iOh Madre! Corrobora la fe de todos nuestros hermanos y hermanas laicos, para que en 
cada campo de la vida social, profesional, cultural y poi ítica, actúen de acuerdo con la verdad y 
la ley que tu Hijo ha traído a la humanidad, para conducir a todos a la salvación eterna y, al 
mismo tiempo, para hacer la vida sobre la tierra más humana, más dinga del hombre. Amén"_ 

t Jorge Novak 
Obispo 

Ouilmes, 21 de setiembre de 1981, fiesta litúrgica de San Mateo, Apóstol y Evangelista. 


































































